
Texto y foto: Ana M. Panadés

Texto y foto: Greidy Mejía 

4• variada           Sábado | 22 de marzo del 2025

Por su grado de autentici-
dad y de representatividad, la 
obra de María Caridad (Mery) 
Viciedo es única; lo cual generó 
una metodología específica de 
investigación y del ejercicio de 
defensa en una modalidad que 
por vez primera pone en prác-
tica la maestría en Estudios 
Históricos y de Antropología 
Sociocultural Cubana, de la 
Universidad de Cienfuegos 
Carlos Rafael Rodríguez, con 
graduados desde Camagüey 
hasta Pinar del Río.

El estudio en cuestión in-
daga en torno a las labores 
ar tesanales caladas sobre 
textiles en la tercera villa de 
Cuba, durante el periodo de 
1990 hasta 2023, a punto de 
desaparecer en el devenir histó-
rico, y que gracias a su registro 
de saberes retomaron nuevas 
generaciones de bordadoras 
en Trinidad. 

La propuesta de Mery su-
puso un desafío para este 
programa académico, señaló 
el Dr. C. Nelson Pérez Muñoz, 
coordinador de la maestría que 
ya se enfoca en la convocatoria 
de su octava edición a partir del 
mes de septiembre.

“La primera graduada en 
esta modalidad es Mery, una 
artista con importantes pre-
mios, publicaciones y una obra 
material palpable, elementos 

que se tuvieron en cuenta 
al presentar la propuesta al 
comité académico de la uni-
versidad. Hemos graduado 
a numerosos investigadores 
trinitarios con estudios lin-
güísticos, socioculturales, 
religiosos, de familias… Y 
son notables los aportes a la 
cultura local y cubana”.

El ejercicio de defensa de 
la reconocida artesana generó 
una metodología especifica de 
investigación, y en opinión del 
M. Sc David Soler, profesor de 
la universidad cienfueguera y 
su tutor, posee un alto grado 
de pertinencia en tanto res-
ponde a las indicaciones de la 
Unesco sobre la trascendencia 
de las obras del patrimonio 
inmaterial.  

“Es significativo además el 
carácter multidimensional de 
su quehacer al incorporar un 
novedoso concepto de emplear 
para conservar, a partir de una 
metodología comunitaria de 
identidad y reproducción de 
saberes que ella maneja muy 
bien”, refirió. 

Con la misma maestría con 
la que Mery confecciona los 
encajes de bolillo y el resto de 
los puntos que hacen únicas 
sus piezas, presentó la defensa 
de su proyecto para demostrar, 
desde la indagación científica 
y documental, el arraigo de las 
labores del hilo y de la aguja 
en Trinidad, Ciudad Artesanal 
y Creativa. 

Puertas adentro de una pequeña 
cabina, sin más espacio para una 
mesa y una silla que sirven de sostén 
para contar historias, una mujer lee 
mientras sus compañeros trabajan. 
Allí, detrás de ese cristal mágico que 
custodia su voz, el micrófono desafía 
el hermetismo y las palabras llegan, 
de a poco, a cada rincón de la galera 
donde unos cuantos trabajadores 
tuercen la hoja delicada y oscura del 
tabaco al compás de la lectura.

Sentada, e incluso de pie, Diana 
Sadi Rodríguez Paz, lectora de la 
Fábrica de Tabaco Torcido para la 
Exportación UEB Roberto Rodríguez 
Fernández, de Perea, ilustra a esos 
obreros que, sin mirarla, le imprimen a 
la hoja la pasión de lo que escuchan. 
A esta mujer, que hace de su tribuna 
un sitio socializador y de convite a la 
sabiduría, le deben estar actualizados 
sobre el acontecer nacional e interna-
cional, y conocer no pocas obras de 
alcance universal.

Mas, Diana no llegó a la fábrica 
por obra del azar. Haber puesto los 
pies en este sitio se lo debe a una 
convocatoria lanzada por la Federación 
de Mujeres Cubanas de la zona, en 
el empeño de incorporar féminas al 
quehacer del centro. Han pasado más 
de 20 años desde ese entonces y no 
hay un solo día en el que no se oxigene 
con el olor del tabaco. 

“La primera propuesta de traba-
jo fue en el taller de clasificado de 
la capa, hasta que llegué a jefe de 
brigada del área de clasificado y de 
materia prima, función en la que me 
desempeñé durante 18 años. Más 
tarde me incorporé como operaria 
del equipo de tiro, labor que todavía 
asumo de conjunto con la lectura. 
“En ese momento no contábamos 
con una lectora disponible y, como 
yo había apoyado esta labor en otras 
ocasiones, consultaron mi propuesta 
con los tabaqueros y fue aprobada 
por todos”. 

En la mesa de trabajo no faltan 
las ediciones más recientes de la 
prensa nacional y de la provincia. 
Diana sabe de sobra que mantener 
informados a los tabaqueros resulta 
imprescindible. Del otro lado de las 
colecciones, variados textos de la 
cultura universal aderezan su rutina. 
Cada letra de estos libros es como el 

aroma que despide un buen habano. 
“Las obras que leo las seleccio-

no de diferentes maneras. A veces 
busco textos en la Biblioteca Pública 
de Venegas, con la cual mantenemos 
estrechos vínculos de trabajo. Los 
trabajadores de este lugar nos visitan 
y hasta nos hacen préstamos de al-
gunos libros para que los tabaqueros 
puedan leerlos en sus casas. 

“Además, me nutro de alguna 
bibliografía de la Escuela Primaria 
Rafael Trejo, centro con el cual fo-
mentamos círculos de interés. Los 
tabaqueros también me aportan 
textos de Historia o de cualquier 
otro tema que ellos crean que pueda 
despertar interés entre el personal. 
Leo una obra y, si en en la medida 
que avanzo, me doy cuenta de que 
no les agrada a muchos, detengo la 
lectura y trato de buscar otro texto 
que puedan disfrutar.

“Es muy difícil complacer todos 
los gustos porque en la fábrica con-
fluyen muchas edades. Hay jóvenes, 
adultos, y es complejo que coincidan 
en sus preferencias. No obstante, 
he leído obras clásicas como El 
Principito, Corazón, entre otras que 
transmiten valores como el amor a 
los maestros, a la familia, a los ami-
gos… Siempre apuesto por obras que 
eduquen”, asegura. 

Dentro de la cabina de la fábrica 
de tabaco de Perea, Diana es adalid 
de saberes. De tanto manosear y 
leer cuanto libro, revista, periódico o 
suplemento caiga en sus manos su 
memoria es un armazón de conoci-
mientos. 

“Para salir a leer todos los días, 
me preparo noche por noche en mi 
casa. Mi propósito es que los taba-
queros sean personas ilustradas, que 
cuando se incorporen a un grupo de 
amigos, o a un lugar público, sean 
capaces de reconocer una pintura 
famosa, un clásico de la literatura, 
una obra de teatro o de ballet, porque 
de eso también les leo en la fábrica”, 
destaca.

Con las miradas fijas sobre la 
hoja del tabaco y las manos envuel-
tas entre una y otra torcedura, los 
tabaqueros resultan fieles oyentes de 
Diana. No necesitan, siquiera, mover 
la cabeza para mostrar predilección 
por una obra. Ellos tienen códigos 
suficientes para comunicarse.

“Recuerdo que hace tres años 
se aproximaba el Día de las Madres, 

y tenía que hacer un matutino espe-
cial en saludo a la fecha, como es 
habitual en el centro. Mi mamá había 
fallecido en aquellos días recientes. 
Entré a cabina, comencé a leer sobre 
el tema y llegó un momento en el que 
no pude seguir. 

“Callé por un instante y ellos hicie-
ron un silencio total. Tuve que dejar la 
lectura, quedarme tranquila un buen 
rato, hasta que salí de la cabina. No 
me despedí, ni siquiera pude decirles 
lo que me había ocurrido. Sin embargo, 
cuando salí, todos chavetearon, ese 
clásico aplauso tabaquero que distin-
gue a todas las tabaquerías de Cuba. 

“Ese momento fue muy difícil para 
mí, pero ellos supieron respetar mi 
dolor. Todos se quedaron en silencio. 
No hubo preguntas. Mas, al otro día, 
les dije lo que ocurrió y fue duro. De 
hecho, esa es la única fecha en la que 
no puedo leer”, confiesa y la voz se le 
pierde como las páginas de los textos.

De frente a los tabaqueros, con la 
voz afilada y un montón de sueños por 
cumplir, transcurren los días de Diana. 
Llegar hasta su centro de trabajo es el 
resorte que la hace sentir viva. 

Y aunque la fábrica no cuenta con 
un equipo de audio capaz de llegar a 
todos los departamentos, lleva las 
lecturas hasta aquellas áreas donde 
su voz no viaja a través del micrófo-
no. Cada paso está marcado por la 
entrega. 

“Me siento reconocida a través de 
mis trabajadores, de mis tabaqueros. 
Soy consciente de la labor que realizo, 
del rol que desempeño dentro de este 
lugar. Es mi fábrica y tengo un gran 
sentido de pertenencia hacia ella. 
Paso más tiempo aquí que en mi pro-
pia casa. Llevo 26 años en la entidad, 
soy fundadora y pienso retirarme en 
este centro”.

Diana Sadi Rodríguez Paz se 
premia de ser lectora de tabaquería. 
Quizás por ello, cada jornada es un 
reto, un desafío con el conocimiento 
y el aprendizaje. Tanto es así que, con 
casi tres décadas de labor a cuestas 
en la Fábrica de Tabaco Torcido para 
la Exportación UEB Roberto Rodríguez 
Fernández, de Perea, sigue con los 
nervios del primer día, cuando los 
tabaqueros, en señal de aprobación 
por su lectura, golpean al unísono, 
con sus chavetas las tapas de madera 
de sus mesas de labor y tiran al piso 
esas cuchillas curvas, ideales para 
cortar y enrollar la hoja.

Lecturas con aroma de tabaco
Diana Sadi Rodríguez Paz hace suyo uno de los oficios legendarios en la Fábrica 
de Tabaco Torcido Roberto Rodríguez Fernández, de Perea 

“Es mi fábrica y tengo un gran sentido de pertenencia hacia ella”, afirma.

Mery Viciedo inspira 
maestría en Trinidad  

Innovadora y con aportes al patrimonio 
inmaterial de la ciudad resultó la presentación 
y el ejercicio de defensa de la reconocida 
artesana 

La reconocida artesana realizó una indagación minuciosa en torno a las 
labores artesanales caladas sobre textiles en la tercera villa de Cuba, 

durante el periodo de 1990 hasta 2023.


